
Es preciso empezar este artículo agrade-
ciendo a la Fundación Carolina por la or-
ganización de la II Conferencia España-
Iberoamérica de responsabilidad social
empresarial: las alianzas público-priva-
das para el desarrollo, así como por esta
publicación, ya que constata el progreso
en torno a la RSE. Tal y como señaló Fer-
nando Casado, la Conferencia no tuvo
por objetivo ser una reunión sobre todo
lo bueno que se está haciendo en térmi-
nos genéricos respecto a la responsabili-
dad social empresarial, sino que consistió
en algo mucho más focalizado, centrán-
dose en un tema tan crucial como el de
las alianzas público-privadas.

En realidad, se debería empezar cuestio-
nando, ¿qué es la responsabilidad social
corporativa, este gran movimiento, este
nuevo paradigma? Es una tendencia
que va a tardar probablemente dos o
tres décadas en madurar. Entre todos
estamos escribiendo los primeros capí-
tulos de un nuevo pacto social con el ca-
pitalismo. Un pacto originado porque la
sociedad está diciendo al capitalismo y
a las empresas: «Ya no pueden seguir
trabajando como están trabajando, ne-
cesitan nuevos límites a su actividad».
Van a producirse sin duda, tiras y aflo-
jas, avances y retrocesos, en este terre-
no, y lo que podamos decir hoy no es
sino una pequeña aproximación de lo
que pueda pasar mañana.

Parecía importante comenzar aportando
a este concepto una cierta dosis de rela-

tividad, en tanto que fenómeno nacien-
te, y de certeza, en tanto que pauta que
ya se ha instalado firmemente en nues-
tra realidad.

El origen del Pacto Mundial de Naciones
Unidas se puede condensar en aquella
poderosa frase de Koffi Annan, en Da-
vos, en 1999: «Unamos la autoridad de
principios internacionales reconocidos,
con el poder de los mercados». Si esa
frase ha condensado la esencia de lo
que ha llegado a ser el Pacto Mundial,
también es una reflexión que tiene mu-
cho que ver con las alianzas público-pri-
vadas, pues dichas alianzas se refieren
en primer lugar a la acción común entre
los dos poderes que mueven el mundo
en nuestros días: el poder y la autoridad
pública y el nuevo poder adquirido por
la empresa en la era de la globalización.
Ambos están operando, y deben enten-
derse y trabajar en común para benefi-
cio de la sociedad en su conjunto.

En julio de 2007 en Ginebra, se realizó la
cumbre de líderes del Pacto Mundial.
A ella asistieron 1.300 participantes, y
de entre ellos, 600 CEOs, líderes de em-
presas de todo el mundo. Sin embargo,
al margen del éxito de asistencia, no se
puede tender a la autocomplacencia,
sino a una mayor responsabilidad. Por
ello ahora se está reflexionando en el
seno del Pacto Mundial de Naciones
Unidas acerca de dónde están los pun-
tos débiles de esta iniciativa, que no es
nada menos que la mayor iniciativa in-
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ternacional en el campo de la ciudada-
nía corporativa. Existen dos puntos dé-
biles relevantes.

El primero es que las multinacionales
todavía no son tan responsables ni tan
buenos ciudadanos corporativos en los
países terceros donde operan como en
sus casas matrices. Naturalmente so-
mos conscientes de que el progreso en
esta materia no es una cuestión de bue-
na voluntad, ni se consigue de la noche
a la mañana. Hay muchos problemas
organizacionales implicados en este
tema. No es tan fácil para una organiza-
ción global, como puede ser una em-
presa global que opera en cincuenta o
en cien países de todo el mundo, exten-
der a toda su estructura operativa una
dinámica diaria de responsabilidad so-
cial en todas y cada una de sus opera-
ciones. Asimismo, no es tan fácil para
una empresa de este tipo, que por natu-
raleza funciona de modo descentraliza-
do en sus líneas de negocio y sus uni-
dades operativas, que desde su sede
central se intente lanzar un nuevo para-
digma de responsabilidad social y de
compromiso con la buena ciudadanía
corporativa.

Sin embargo, uno de los grandes avan-
ces que se pueden lograr en la respon-
sabilidad social a nivel mundial en el fu-
turo inmediato se refiere precisamente
a que las empresas multinacionales ac-
túen en los países donde operan con el
mismo nivel de exigencia y de compro-
miso con el que operan en las casas ma-
trices. Ello significará un gran avance

mundial de la responsabilidad y de este
nuevo paradigma de la empresa.

El segundo gran reto que hoy se está
planteando en el seno del Pacto Mun-
dial de Naciones Unidas consiste en la
necesidad de pasar a la acción: el Pacto
no es sólo la internalización de diez prin-
cipios, referentes a los Derechos Huma-
nos, al trabajo decente, al medioam-
biente y al trabajo contra la corrupción,
en el seno de la empresa, en su área de
influencia y en sus filiales y en sus cade-
nas de aprovisionamiento. El gran pro-
blema al que el Pacto intenta dar una
respuesta en el largo plazo se refiere a
que la globalización todavía no es lo su-
ficientemente sostenible y no es lo sufi-
cientemente incluyente. Y el gran reto
del Pacto Global de Naciones Unidas y
de su misión es hacer posible una glo-
balización diferente, afectando a los
mercados y cambiando su naturaleza
hacia una mayor inclusión y una mayor
sostenibilidad.

El Pacto Global no trata sólo de cambiar
el interior de la empresa, sino también
de conseguir un impacto positivo en las
sociedades donde las empresas partici-
pantes en el Pacto operan. Eso significa
desarrollar la acción colectiva, donde
las alianzas público-privadas aparecen
como uno de los referentes fundamen-
tales.

Por lo tanto, las alianzas público-priva-
das realmente son parte del futuro de la
buena ciudadanía corporativa. Un buen
ciudadano corporativo es una empresa
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que no sólo practica la RSE al interior,
sino que también intenta irradiar en la
sociedad un impacto positivo para ma-
yor inclusión y para mayor sostenibili-
dad de los mercados.

Como tipología se pueden diferenciar
tres posibles tipos de alianzas público-
privadas.

La primera es aquella que está relacio-
nada con el cogollo del negocio de la
empresa, con el core bussiness. En
América Latina por ejemplo, Unión Fe-
nosa ha lanzado un programa de electri-
ficación de poblaciones en la costa de
Cartagena, en Colombia, a través de una
nueva empresa llamada Energía Social,
estableciendo la electrificación de modo
riguroso, y con el concurso y apoyo de
las comunidades. Comunidades que an-
tes robaban la electricidad, y en vez de
conmutadores utilizaban jeringuillas
para apagar y encender las luces, con lo
cual las electrocuciones eran una cosa
normal, aparte, naturalmente, del frau-
de que se cometía a través del robo. Hoy
la empresa Energía Social, aporta factu-
ración adicional a Unión Fenosa, y al
mismo tiempo, esas zonas han sido per-
fectamente electrificadas a través de un
nuevo modelo de contadores comuna-
les donde cada unidad familiar estable-
ce claramente ante la comunidad lo que
tiene que pagar en función de los elec-
trodomésticos y los puntos de consumo
de energía de que dispone. Se trata,
pues, de nuevos modelos de negocios
que al mismo tiempo significan impac-
tos positivos en la comunidad.

El segundo tipo de alianzas público-pri-
vadas son las que se refieren al trabajo
de sensibilización y promoción de nue-
vos marcos. Ejemplos de este tipo son
la iniciativa un Mundo para Juana, en la
que participaron once grandes empre-
sas españolas, o la iniciativa AHCIET
(Asociación Hispanoamericana de Cen-
tros de Investigación y Empresas de Te-
lecomunicaciones) que está intentando
crear un marco de resolución de la bre-
cha digital en América Latina.

Por último, el tercer tipo de modalidad
es la inversión social estratégica o la fi-
lantropía estratégica. La filantropía es
positiva, siempre que sea sostenible y
siempre que sea estratégica. Que sea
estratégica significa que atienda a resol-
ver problemas que son los problemas
nodales de desarrollo de un país. Fenó-
menos como la Fundación Bill Gates,
que tiene un presupuesto anual seis ve-
ces superior al presupuesto de Nacio-
nes Unidas, son elocuentes de la impor-
tancia que tienen en nuestros días estas
acciones filantrópicas y de inversión so-
cial, a las que hay que pedir que sean
estratégicas.

En punto a estas alianzas público-priva-
das, sean en la modalidad que sean, se
ha hecho mucho en América Latina,
aunque hay que hacer mucho más.

Hay que partir, como marco de refle-
xión, de que la estructura del poder ha
cambiado. Hoy, de las 150 unidades ma-
yores, en términos económicos, en el
mundo, 95 son corporaciones…, y
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55 son Estados. Y estas corporaciones
privadas, en consecuencia, se han con-
vertido en una parte fundamental de la
solución a los problemas de desarrollo.
Pero esto tiene que ser reconocido por
todos los actores, los públicos y los pri-
vados. El problema es que, si tomamos
por separado a los diversos agentes que
de un modo u otro están contribuyendo
al desarrollo latinoamericano, cada uno
está haciendo mucho por su cuenta.
Pero se está haciendo demasiado poco
desde el punto de vista de la sinergia,
desde el punto de vista de la escalabili-
dad, desde el punto de vista de la coor-
dinación.

¿Y cuáles son los agentes básicos de las
alianzas público-privadas para el de-
sarrollo en América Latina?

En primer lugar, los gobiernos de países
desarrollados que actúan como donan-
tes, y el ejemplo del Gobierno español
es realmente paradigmático y extrema-
damente satisfactorio, debido a que el
volumen de inversión de la ayuda al
desarrollo ha crecido tan significativa-
mente en los últimos años. Pero los go-
biernos donantes saben que tienen que
apoyarse en otros agentes para que los
esfuerzos que se realizan tengan un im-
pacto.

El segundo gran agente que interviene
en las alianzas público-privadas son los
propios gobiernos latinoamericanos.
Y hay ejemplos significativos, como lo
que está ocurriendo en Brasil en estos
momentos con programas como el de

Hambre cero, o lo que está haciendo
Lionel Fernández en la República Do-
minicana, intentando realmente ser
vanguardia desde el punto de vista de
la aplicación de los Objetivos de De-
sarrollo del Milenio. Y sin embargo,
tampoco es suficiente lo que hagan los
gobiernos. Sobre todo por una razón y
aquí hay que ser bastante directo. No
habrá desarrollo en América Latina en
tanto los países latinoamericanos no
tengan más de un 18% del PIB gestio-
nado públicamente. Estamos hablando
aquí de cuestiones estructurales en
América Latina que si no son resueltas
neutralizarán el desarrollo, por mucha
ayuda al desarrollo y por muchas alian-
zas público-privadas que existan. Es,
pues, necesario avanzar en la dirección
de desarrollo estructural que implica,
entre otras cosas, aumento de las tasas
impositivas, reformas fiscales adecua-
das y una implementación eficaz de las
mismas.

El tercer gran agente son las empresas
multinacionales, que también están ha-
ciendo muchísimo en términos de apo-
yo al desarrollo en la región, y podría-
mos dar varios ejemplos al respecto.
Entre ellos, el programa del Banco San-
tander con las universidades, el BBVA,
con su nueva Fundación de microcrédi-
tos, Telefónica con su programa Proni-
ño, y un largo etcétera. Sin embargo, las
empresas tampoco deberían actuar en
solitario. Porque no tienen la necesaria
visión estratégica del conjunto, y por-
que con la acción aislada se pierde en
escalabilidad. Por lo tanto, existe el reto
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fundamental en América Latina de ini-
ciar un diálogo entre estas tres partes:
gobiernos locales, gobiernos donantes
y empresas multinacionales, que con-
duzca a más estrategia, más sinergia y
más escalabilidad en las alianzas y, en
definitiva, más coordinación para las
alianzas.

En este diálogo, los gobiernos donantes
deberían conceder que no son los úni-
cos agentes con poder y, en consecuen-
cia, deberían estar dispuestos a un diá-
logo de igual a igual con las empresas.
Esto no significa claudicar en ningún
sentido. Es más, significa realmente
convertirse en los grandes facilitadores
estratégicos de las alianzas. Se trata de
un papel fundamental, que nadie podrá
desempeñar si no es realizado por los
gobiernos donantes.

Por otro lado, las multinacionales debe-
rían hacerse eco de la necesidad de ma-
yor estrategia y mayor escala en lo que
realizan. Asimismo, los gobiernos loca-
les deberían entender que la ayuda al
desarrollo y las alianzas para el desarro-
llo nunca pueden ser un sustitutivo, sino
un complemento del mandato democrá-
tico fundamental que tiene el país re-
ceptor consigo mismo.

Y por último, las grandes asociaciones
empresariales y las cúpulas empresaria-
les en América Latina y en España debe-
rían participar en este diálogo con un rol
clave de facilitadores del diálogo entre
empresas, aunque aceptando al propio
tiempo que las multinacionales desean
representarse a sí mismas y no conside-
ran adecuada una representación inter-
mediada por parte de las organizacio-
nes empresariales.
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